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Resumen. El presente artículo describe cuáles han sido algunas de las claves teóricas y las estrategias metodo-
lógicas del Trabajo Social que los diferentes grupos de la Coordinación de luchas contra el paro, el empobreci-
miento y la exclusión social, llamada Baladre, ha ido desarrollando a la largo de sus —ya más de— treinta años
de historia. Se trata de poner en valor un conjunto de prácticas de Trabajo Social a través de las cuales—en opo-
sición al Trabajo Social como saber y poder del gobierno neoliberal sobre lo social— se han intentado actualizar
y recrear concepciones críticas, liberadoras y emancipadoras de Trabajo Social en contextos caracterizados por
la precariedad, el empobrecimiento y la exclusión social. Este conjunto de prácticas se han ido configurando en
el contexto social e histórico estrechamente marcado por la tendencia hacia la privatización progresiva de las con-
diciones básicas de la sociabilidad y existencia humana, bajo la hegemonía política e ideológica del neoliberalis-
mo. Para finalizar, se expone una breve sistematización del conjunto de reflexiones que han conducido, a los di-
versos grupos, colectivos y personas que participan en Baladre, a reivindicar el derecho social incondicional a la
«Renta Básica de las Iguales».
Palabras clave: Trabajo Social; emancipación social; movimientos sociales; autonomía; renta básica.

[en] Social Work as a tool in the fight against inequality, impoverishment 
and social exclusion: approaches and strategies from «Coordinación Baladre»

Abstract. This article describes some of the key theories and methodological strategies of social work that different
groups coordinating the fight against unemployment; impoverishment and social exclusion, known under the
collective name of Baladre, have developed over the course of more than thirty years of existence. The article
identifies a range of social work practices by way of which, in opposition to social work as a form of knowledge
and power imposed by neoliberal government over society, it has been sought to update and recreate critical,
liberating and emancipating conceptions of social work in contexts characterized by precariousness, impoverishment
and social exclusion. This range of practices has been shaped by a social and historical context clearly marked by
the trend entailing progressive privatization of the basic conditions of sociability and human existence under the
political and ideological hegemony of neoliberalism. The article ends with a brief summary of the range of
reflections that have led the various groups, organizations and individuals participating in Baladre to claim the
existence of an unconditional social right to a «Basic Income for Equal Citizens».
Keywords: Social Work; social emancipation; social movements; independence; basic income.
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1. La gestión de los restos: los dispositivos
de servicios sociales y de Trabajo Social en
el gobierno de lo social

Algunos enfoques plantean que, en cierto mo-
do, el Trabajo Social y los servicios sociales
se fueron desarrollando a partir de la necesi-
dad de disciplinar «todo lo que había queda-
do fuera de los sistemas disciplinarios nor-
males» (Ayala y García, 2009, p. 21). Tras la
eliminación de los roles distributivos del Es-
tado y la profunda mutación de las funciones
del Estado benefactor, la política social y los
dispositivos de los servicios sociales y, en ge-
neral, del Trabajo Social, cumplen funciones
decisivas en los procesos de estratificación y
diferenciación social, pues facilitan el disci-
plinamiento y control biopolítico de la pobla-
ción que ha quedado al margen de las vías de
integración social normalizadas. En términos
disciplinarios, emerge la planificación de una
nueva política social neoliberal individuali-
zadora, a través de la cual termina constru-
yéndose una nueva estratificación social je-
rarquizada y fragmentaria en este nuevo
espacio social (Ávila y Malo, 2010).

Una política que a través de la inflación
de requisitos y su concreción en ayudas y
prestaciones sociales económicas diferencia-
das (públicas y privadas) —RMI, ayudas de
emergencia social, ayudas al alquiler, bancos
de alimentos, etc.—, va introduciendo toda
una estructuración diferenciada según las dis-
tinciones de clase, edad, sexo, raza y etnia,
pero también de modos y formas de vida: uni-
dades de convivencia, familias, umbrales de
renta, años cotizados a la seguridad social, así
hasta un larguísimo etcétera. Los dispositi-
vos de Trabajo Social y de los servicios so-
ciales (públicos y privados) incorporan una
serie de herramientas tecnificadas y profun-

damente ideologizadas, orientadas al diag-
nóstico y la baremación de los individuos y
grupos sociales, transformados ahora en
«usuarios». Al mismo tiempo que, a través de
estos dispositivos, como bien ha descrito Laz-
zarato (2013), se tiende a explorar moralmen-
te a las personas, desnudándolas, recabando
toda la información posible para comprobar
si pueden ser consideradas merecedoras de
una ayuda que las transformará en deudoras.

Este modo disciplinario de proceder incor-
pora además una nueva dimensión al Trabajo
Social. A través de la técnica de caso se dota
de unas nuevas herramientas de intervención
social: itinerarios de inserción en los que 
intervienen una constelación de entidades y
grupos coordinados de profesionales, profe-
sional de referencia, seguimiento individua-
lizado, etc. Este nuevo escenario del Trabajo
Social en la era del neoliberalismo incorpora
también discursos y prácticas procedentes del
management (Alonso y Fernández, 2011). La
calidad y la excelencia devienen un nuevo re-
ferente simbólico para los servicios sociales,
entrando de este modo en formas de gestión
neoliberal que difuminan las desigualdades
sociales y desplazan el centro de atención ha-
cia la responsabilidad individual en la gestión
del propio capital humano.

Entre estas formas de intervención desta-
ca la extensión de los planes individualiza-
dos de inserción, los cuales incorporan con-
traprestaciones que devienen mecanismos de
activación (en la línea que abrieron las polí-
ticas activas de empleo) (Iglesias, Muñoz y
Sáez, 2010). Estas contraprestaciones contri-
buyen a difundir las formas de subjetivación
del empresario de sí mismo (Lazzarato,
2013), a través del cual se induce a la perso-
na la interiorización de responsabilidad y del
sentimiento de culpa por no estar en una me-

dre: trayectoria y estrategias de Trabajo Social desde la lucha social. 4. A modo de síntesis y con ánimo de se-
gur debatiendo. 5. Referencias bibliográficas.
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jor posición en el mercado laboral. Al mismo
tiempo se le incita a modificar su conducta
para aumentar su empleabilidad y adaptarse
a los valores morales y políticos del sistema.
Se entiende así cómo Paugam (2007) avisa
del hecho de que las personas prefieren aga-
rrarse a cualquier empleo, por precario y hu-
millante que pueda resultar, antes que acudir
a los servicios sociales. No se puede obviar
tampoco que parte de los potenciales «usua-
rios» de los servicios sociales, empujados en
muchos casos a una integración exclusiva-
mente mediante la economía informal o cri-
minal (Castells, 1998) —trabajos en negro,
trapicheo de drogas, hurtos, prostitución,
etc.—, se encontrarán atrapados de forma cre-
ciente en la confluencia entre las políticas pu-
nitivas y asistenciales (Wacquant, 2012).

No obstante, este control individualizado
de las personas empobrecidas no resulta sufi-
ciente, sobre todo a partir de las insurreccio-
nes llamadas del hambre de los años ochenta,
los disturbios sociales y raciales de EE.UU.
en los noventa, los levantamientos populares
contra las privatizaciones de bienes esencia-
les en América Latina y, especialmente, tras
los más recientes disturbios de Paris de 2005
y Birmingham de 2011, protagonizados en su
mayoría por jóvenes parados que habitan los
suburbios y en buena medida pertenecientes
a «minorías étnicas» (grupos etiquetados así
desde las posiciones dominantes). Estos sec-
tores sociales son identificados como poten-
cialmente «peligrosos» (Dell´Umbría, 2009).
En este sentido, se ha puesto en marcha en los
últimos tiempos toda una política orientada a
rediseñar ad hoc nuevos dispositivos de con-
trol biopolíticos. Esta política implica tam-
bién un rediseño de las prácticas de vigilan-
cia y control policial, aproximándolas a las
funciones, formas y maneras del Trabajo So-
cial (García y Ávila, 2014). Disfrazadas en
ocasiones de discursos progresistas («este ba-
rrio debería ser un barrio como otro cualquie-
ra»), estas políticas están destinadas a pene-
trar en los suburbios y barrios marginales a
través de la activación social y de la partici-
pación, configurándose además en diques ide-
ológicos de contención de procesos de toma
de conciencia colectiva y de autoorganización

(Observatorio Metropolitano, 2007). De esta
forma, el poder tiende a desactivar a través de
la asimilación toda una gama de metodologí-
as críticas y participativas.

En este sentido, cabe aclarar que lo que se
escribe a continuación es ante todo una con-
secuencia de los años que quienes escriben
este texto llevan participando en la Coordi-
nación Baladre. En este sentido, este trabajo
debe ser enmarcado metodológicamente den-
tro de las tradiciones que combinan la inves-
tigación militante con la autoetnografía (An-
derson, 2016), donde el material empírico y
el análisis provienen de la reflexión crítica
sobre la experiencia del propio investigador
o investigadora (Camas, 2014).

2. Baladre: coordinación de luchas contra
el paro, la precariedad y la exclusión social

En su desarrollo histórico, Baladre es el re-
sultado de una diversa cadena de aconteci-
mientos y accidentes. Hundiendo sus raíces
en las luchas vecinales y obreras autónomas
contra la dictadura, el embrión de Baladre se
ubica en algunas asambleas y personas des-
empleadas que participaron en el amplio mo-
vimiento de luchas contra el paro que se pro-
dujo en el Estado español en los primeros
años ochenta (Macho y Sáez, 1998).

En pleno auge de este ciclo de moviliza-
ciones contra el paro, protagonizado sobre to-
do por personas desempleadas, las personas
y colectivos que fuimos poco a poco confor-
mando Baladre nos planteamos la necesidad
de dar un giro radical en las interpretaciones
de los procesos estructurales de precariza-
ción, empobrecimiento y exclusión social, 
haciendo una lectura a la luz de nuestras pro-
pias vivencias y experiencias. Estas experien-
cias se conformaron en las primeras andana-
das de las reformas neoliberales practicadas
en el Estado español, las cuales coincidieron
con los procesos de desmovilización social
de la segunda transición postfranquista (Or-
tí, 1989).

Esto significó atreverse a abrir un proce-
so de cuestionamiento de los discursos domi-
nantes sobre la lucha contra la pobreza y la
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exclusión. Un cuestionamiento tanto de las
intervenciones vinculadas con la empleabili-
dad y la inserción social individual a través
del empleo, como de las concepciones polí-
ticas que sitúan el crecimiento económico y
la creación de empleo a toda costa como ele-
mentos centrales de las medidas públicas pa-
ra la erradicación de la pobreza (Fernández
Durán, 1993). Visto en perspectiva, esta crí-
tica nos facilitaría ir situando el debate en tor-
no a la centralidad de la sostenibilidad de vi-
da (Herrero, 2011), además de poner el acento
en el cuestionamiento de las formas de inte-
gración/exclusión social capitalistas y de sus
estrategias de intervención social. Igualmen-
te, este planteamiento permitió orientar nues-
tras luchas hacia el reparto de la riqueza sin
condiciones, abogando por los derechos uni-
versales y sobre todo, por el derecho a unas
condiciones materiales básicas para la cons-
trucción aquí y ahora del mundo en el cual
nos gustaría vivir.

Se abrió así un complejo cuestionamien-
to que dio lugar a que desde la entonces 
Coordinadora de Asambleas de Parados, ini-
ciásemos un proceso de autoorganización
protagonizado por personas desempleadas.
Muy pronto se transformaría este espacio en
una forma colectiva de producción y sociali-
zación de conocimientos vitales y situados
(Roca, 2008; Pereda y De Prada, 2014) sobre
las situaciones, las experiencias propias y la
complejidad de las formas de opresión y do-
minación que, en general, determinan social
e históricamente la existencia de los grupos
sociales oprimidos.

Este proceso de autoorganización se pro-
longó y poco a poco fue dando lugar a la con-
figuración de un modelo de activismo social
que se ha desarrollado simultáneamente en
varios ámbitos y niveles. De este modelo lo
que nos resulta interesante destacar aquí es la
articulación de la participación en el desarro-
llo de luchas globales y transversales junto a
otros colectivos y organizaciones del amplio
mundo de los movimientos sociales (feminis-
tas, ecologismo social, antimilitarista, anti-
rracista, internacionalista, etc.) y sindicales
emancipatorios (con los que se comparten
planteamientos anticapitalistas). Estas con-

fluencias han dado lugar al desarrollo de cam-
pañas conjuntas con otros colectivos y orga-
nizaciones para la denuncia y la visualización
de la situación de las personas y grupos so-
ciales oprimidos. En estas campañas ante to-
do se han reivindicado medidas concretas pa-
ra la mejora de las condiciones de vida. De
este modo, inspirándonos en lemas como:
«¡Quien no tiene, no paga!», se ha reivindi-
cado el derecho incondicional del acceso a la
vivienda, a los suministros básicos del hogar,
al transporte y a la movilidad, a los cuidados,
a la educación, a la cultura, al ocio, ingresos
incondicionales, etc.

Estas formas de activismo en redes hori-
zontales han sido paralelas a lo que puede ser
considerado como el eje central de nuestro
activismo, el cual está basado en la construc-
ción de pequeñas iniciativas locales y barria-
les de luchas contra el paro, de trabajo en
nuestras comunidades y de apoyo mutuo pa-
ra cubrir necesidades propias y hacer frente
a problemas sociales que sufren las personas
en nuestro entorno más cercano y cotidiano
(adicciones, cuestiones de cuidados, enfer-
medad mental, falta de recursos básicos: ma-
teriales, afectivos, relacionales, etc.).

Progresivamente, este proceso de autoor-
ganización, en el cual vamos participando más
personas y colectivos, facilita un cambio sus-
tancial en nuestra interpretación del desem-
pleo, que pasa a ser entendido desde una pers-
pectiva anticapitalista como la posibilidad de
disponer de un tiempo liberado de la explota-
ción (Sáez, 2002). Esto da lugar, a que desde
Baladre empecemos a reivindicar el necesa-
rio reconocimiento y reparto de todos los tra-
bajos socialmente útiles. Así, incorporamos a
nuestras reivindicaciones el derecho de todas
las personas para acceder de forma estable y
suficiente a los recursos necesarios para po-
der desarrollar una vida digna de ser vivida,
al margen de su participación en el mercado
laboral (Iglesias, 20013; Fidalgo et al., 2014).
Todo esto va a ir, además, de la mano de la
exigencia de la eliminación de todos los tra-
bajos destructivos con la naturaleza, social-
mente inútiles y orientados al sometimiento
de las personas. Rompiendo definitivamente
a un mismo tiempo con la idea patriarcal y



García Escamilla, E., et al. Cuad. trab. soc. 30(2) 2017: 377-388 381

masculina del trabajo asalariado y con las ide-
ologías del crecimiento económico.

2.1. Baladre: un espacio de coordinación
y relación para el apoyo mutuo en la lucha
social

En la actualidad, Baladre ha llegado a confi-
gurarse como una coordinación horizontal en
la cual participan personas a título individual
que han encontrado en Baladre un lugar ade-
cuado para desarrollar su actividad sociopo-
lítica, así como una diversidad de colectivos
y grupos de diversos territorios y países de la
Península Ibérica. También, desde hace algu-
nos años, se han sumado algunos colectivos
procedentes de Sudamérica.

Se trata de una «coordinación» y no de una
coordinadora porque, ante todo, Baladre es un
espacio de relación para el apoyo mutuo des-
de la autonomía de las personas y los grupos.
Se trata de un espacio que se ha servido como
herramienta para articular una enorme red de
relaciones con varios niveles de participación.
En este sentido, la coordinación no se susten-
ta en las formas clásicas de organización, si-
no que priorizando la libertad asociativa y las
relaciones horizontales se han construido unas
formas de organización y toma de decisiones
a través de una serie de encuentros en los que
participa toda la red. Esto ha dado lugar a una
infinita suma de encuentros parciales que fa-
cilitan la posibilidad de articular acciones co-
lectivas y apoyos mutuos.

De esta forma, en los procesos de toma de
decisiones lo que se intenta priorizar son las
relaciones humanas horizontales y potenciar
el dejar el hacer, ya que los acuerdos colecti-
vos no obligan más que a las partes de la red
que quieran asumirlos libremente. Este pro-
ceso de toma decisiones flexible, que limita
la capacidad de ejercer el poder y potencia la
autonomía de las personas y los colectivos,
se ha traducido con los años en el refuerzo de
la confianza mutua y la articulación de diná-
micas horizontales y descentralizadas de re-
lación y acción colectiva. En esencia, este
modelo organizativo, en el cual lo que inten-
tamos priorizar son las relaciones humanas,
ha favorecido que hayamos podido poner en

común, actuar juntas y desarrollar el apoyo
mutuo entre gentes muy diversas, desde si-
tuaciones carenciales y desde un amplio es-
pectro de visiones, sensibilidades y tradicio-
nes sociopolíticas anticapitalistas, feministas
y del ecologismo social.

2.2. Una de las múltiples y posibles apro-
ximaciones al Trabajo Social desde la lu-
cha social

Desde la diversidad de contextos y situacio-
nes, las personas y colectivos de Baladre he-
mos desarrollado una concepción del Traba-
jo Social que lo sitúa en torno a los términos
de relación humana y acción sociopolítica,
que como opción de vida y desde la autono-
mía, desarrollamos en la cotidianidad. Los
objetivos de esta acción sentimos que se han
de encontrar estrechamente vinculados con
los horizontes de la realización integral del
ser humano y la emancipación social (Mu-
ñoz, García, Arrabalí y Sáez, 2014). Esto ha
implicado el desarrollo de un enfoque del Tra-
bajo Social íntimamente ligado al cuestiona-
miento de las lógicas profesionalizantes
(Sáez, 1996, 2010; López, Muñoz y Sáez,
2010) y tecnificadas (Castoriadis, 2000).

Desde esta forma de Trabajo Social con-
cebimos la emancipación como la lucha con-
tra toda forma de dominación, ya esté arrai-
gada en el campo político, en el económico o
en el social. La lucha por la emancipación se
encuentra, sin duda, próxima y en estrecha
relación con las nuevas epistemologías que
actualmente son formuladas como Epistemo-
logías del Sur (Santos, 2003, 2006) o las So-
ciologías de las Alternativas (Graeber, 2011),
entre otras. Estas epistemologías resaltan el
potencial transformador de otras realidades,
de las formas de resistencia y de cooperación
social, desplegadas por los sujetos sociales
oprimidos.

3. Baladre: trayectoria y estrategias de
Trabajo Social desde la lucha social

A partir de lo expuesto en los apartados an-
teriores, se puede comprender cómo en Ba-
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ladre nos hemos orientado a la búsqueda co-
lectiva de formas concretas de Trabajo Social
que pudieran resultar útiles para la construc-
ción de otros sistemas de relaciones humanas
más horizontales, bajo la primacía de unos
principios y valores radicalmente distintos y
alternativos a los que propone el capitalismo:
autonomía, autogestión, acción directa, coo-
peración, solidaridad, apoyo mutuo.

3.1. La reivindicación de nuevos marcos
teóricos para la politización del Trabajo
Social

En este sentido, una de las cuestiones que en
Baladre hemos reivindicado con fuerza es el
desarrollo dentro del Trabajo Social de nue-
vos marcos teóricos que sitúen de nuevo en
un plano sociopolítico las desigualdades, las
injusticias sociales y las relaciones de domi-
nación. Mediante este enfoque intentamos sa-
carlas del plano de la gestión técnica y pro-
fesional, que ignora las formas en las cuales
el sistema crea y produce las desigualdades
y las injusticias sociales (Colectivo IOÉ,
1995). En definitiva, en Baladre proponemos
la necesidad del desarrollo de marcos teóri-
cos que puedan resultar útiles para cuestio-
nar el orden social, que permitan repolitizar
el Trabajo Social, que resulten útiles para in-
tervenir en los procesos sociales en curso y
transformar las relaciones de opresión en re-
laciones de emancipación. Se configuraría
así un marco que entendería el Trabajo Social
como un saber-poder para la transformación
social desde contextos históricos y situacio-
nes concretas, que pueda hacer transitar al
Trabajo Social del control, la contención y la
inserción, a la creación y la transformación.

Esto es algo para lo cual el Trabajo Social
necesita desarrollar nuevos enfoques críticos
que permitan el desarrollo de conocimientos
y saberes teórico-prácticos referidos a con-
textos socio-históricos concretos. Como ha
explicado Nancy Fraser (2012), es necesario
desarrollar nuevos enfoques epistemológicos
que permitan avanzar en los conocimientos
sobre la estructura social y la agencia. Esto
significa, por un lado, el desarrollo de nue-
vos enfoques estructurales, multidimensio-

nales y sistémicos sobre las formas en que se
encuentran interrelacionadas las diferentes
dimensiones —política, social, económica y
ecológica— que conforman el todo social.
Enfoques que faciliten la creación y apropia-
ción de conocimientos que permitan superar
el funcionalismo, incorporando el conoci-
miento sobre la gramática de las luchas y la
diversidad de los proyectos sociales, de los
que son portadores los diferentes actores so-
ciales en lucha. Algo que además debería per-
mitir desarrollar formas para repolitizar des-
de el Trabajo Social el conjunto de relaciones
que forman el todo social, entendido esto co-
mo una condición necesaria para desarrollar
nuevas alternativas sociales. A partir de ahí,
quizá sería posible recuperar el protagonis-
mo de la gente, mediante intervenciones
transversales que actúen a un mismo tiempo
sobre el campo social, económico y político,
que rompan con las tradicionales fórmulas de
la intervención social a través de las cuales
se individualiza e invisibiliza la conflictivi-
dad social (Colectivo IOÉ, 1995; Sáez, 1996,
2010).

3.2. En la práctica: algunas claves meto-
dológicas desde la lucha social

En la práctica, desde Baladre hemos busca-
do formas para desarrollar un Trabajo Social
crítico, liberador y emancipador. A partir de
las premisas generales antes expuestas, estas
prácticas se han orientado a potenciar los pro-
cesos de autoorganización colectiva de los co-
lectivos sociales oprimidos (Young, 1996),
planteando mediante la acción directa la exi-
gencia de la mejora de las condiciones vida,
la denuncia de las causas estructurales de la
desigualdad y la construcción de nuevos fu-
turos posibles a través de la experimentación
constante de formas de democracia radical
(Calle, 2011), así como de la construcción de
alternativas concretas para hacer frente a la
satisfacción comunitaria y colectiva de las ne-
cesidades. Estas experiencias se han enfoca-
do tanto en a la producción alternativa de co-
nocimientos; como de trabajo productivo y
reproductivo; experiencias de reconocimien-
to; de toma de decisiones; de comunicación
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y expresión; a partir de las cuales en conjun-
to, puedan multiplicarse las vías de sociali-
zación diferenciadas que den lugar a nuevas
y múltiples formas de subjetividades trans-
formadoras (Rodríguez, 2003).

Prácticas e iniciativas que en muchos ca-
sos derivan de una conjugación de estrategias
metodológicas procedentes de la adaptación
al contexto social e histórico concreto de di-
ferentes modelos de Trabajo Social, como el
modelo de Trabajo Social Radical, propues-
to por Saul Alinsky (2012), del Trabajo Co-
munitario, de Jack Rothman (1979) e inclu-
so de la Hull House impulsada por Jane
Addams.

3.3. Algunas iniciativas concretas del re-
pertorio de acción de Baladre

Las experiencias de los diferentes grupos y
colectivos de Baladre están disponibles en di-
versos textos publicados: Nuestros Barrios,
Nuestras Luchas (2008) y Luchas y resisten-
cias desde nuestros barrios y pueblos (2010).
Aquí por tanto se exponen algunas iniciati-
vas concretas, a través de las cuales se pue-
den entender la formas de hacer, desde el
compromiso con otras formas de vida, de las
gentes de Baladre. Aunque por claridad ex-
positiva se han separado por categorías, se ha
de tener en cuenta que se tratan de enfoques
comunitarios y que del mismo modo que to-
das integran el desarrollo de acciones a todos
los niveles del Trabajo Social (individual,
grupal y comunitario), también se encuentran
interrelacionadas todas ellas y es raro que en
Baladre se den las unas y las otras de forma
aislada.

Formas alternativas de producir cono-
cimientos: En Baladre el aprendizaje y la for-
mación han ocupado un lugar central. Esto se
ha traducido en la apuesta por el desarrollo
de jornadas y encuentros, donde siempre pri-
ma precisamente el encuentro igualitario y a
un mismo nivel de diferentes tipos de sabe-
res y conocimientos, ya sean académicos, ex-
pertos o aprendizajes vivenciales y situados
en la participación de las luchas sociales. La
cuestión prioritaria es que prime el intercam-

bio de experiencias, los debates y aprendiza-
jes colectivos.

Trabajo productivo y reproductivo: En
esta línea se han desarrollado una multiplici-
dad de experiencias que partían del lugar cen-
tral que en Baladre ha ocupado la necesidad
de hacer frente a situaciones carenciales. Des-
de el apoyo mutuo, se han desarrollado una
infinidad de experiencias destinadas a dotar-
se como personas y grupos de cierta estabi-
lidad en el acceso a recursos para asegurar y
estabilizar la vida. Se trata de experiencias
que además aportan cierto grado de autono-
mía para la acción. Aquí destacan acciones
como la socialización de alquileres, compar-
tir recursos económicos (salarios, prestacio-
nes, etc.) mediante economías compartidas,
mediante préstamos entre iguales sin intere-
ses o mediante formas de propiedad colecti-
va de viviendas, vehículos y trabajos coope-
rativos.

Todo esto nos ha permitido articular rela-
ciones cotidianas más cercanas en el propio
ámbito en el que se habita, permitiendo la
puesta en marcha de formas comunitarias de
apoyo mutuo, a través de las cuales hemos
afrontado problemas sociales y necesidades
colectivas, partiendo siempre de la necesidad
de la recuperación del protagonismo de la
gente. Iniciativas en el ámbito del tratamien-
to y la prevención de adicciones, visitas y
reinserción de personas presas, apoyo a per-
sonas con enfermedad mental, trabajos con
menores en situaciones difíciles, etc. Todo
ello facilita el acceso libre e igualitario a re-
cursos materiales, afectivos y relacionales bá-
sicos para una vida digna, bien desde proyec-
tos de autogestión (acceso a la cultura, ropa,
alimentos, ocio, socializar cuidados, el bus-
carse la vida, etc.) o desde iniciativas para
promover el acceso a derechos de ciudadanía
(papeles, prestaciones, subsidios u otros ser-
vicios y recursos públicos).

En este ámbito desatacarían sobre todo los
«Puntos de Información y Denuncia» en ma-
teria de derechos sociales (García, Arrabalí,
Saéz y Muñoz, 2015; García et al., 2016). A
través de estos recursos se socializa la infor-
mación sobre las vías de acceso a prestacio-
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nes, subsidios y recursos públicos, partiendo
de la premisa de que estos deberían ser dere-
chos sociales incondicionales. A partir de es-
tas iniciativas se generan, tejen y construyen
unas redes de relación que permiten un me-
jor conocimiento de la realidad concreta y de
las situaciones de carencia que atraviesan las
personas. Esta información permite a un
tiempo la puesta en marcha de procesos co-
lectivos de toma de conciencia, activa la mo-
vilización social, posibilita el desarrollo de
la acción directa visibilizando y denuncian-
do las causas estructurales que generan las
injusticias sociales. Además, en muchos ca-
sos llegan a plantearse soluciones desde la
propia comunidad que reclama para sí el de-
recho a participar directamente, a gestionar
colectivamente sus propias respuestas ante
los problemas sociales que padece y satisfa-
cer colectivamente sus necesidades (Valero,
2008).

En este sentido, cabría destacar varias co-
sas de importancia para el Trabajo Social. En
primer lugar, la necesidad de cambiar el ima-
ginario sobre lo público, lo estatal y lo colec-
tivo, ya que estos términos no son sinónimos
y mucho menos resultan intercambiables (Va-
lero, 2008). En segundo lugar hay que resal-
tar el valor real que tiene para el Trabajo So-
cial el reconocimiento de los grupos naturales
y de las redes de relaciones, así como de las
prácticas que mejoran la densidad de relacio-
nes de reconocimiento, reciprocidad y redis-
tribución a través del tejido social vivo y co-
tidiano de los barrios y comunidades (Muñoz,
2008). En tercer lugar, finalmente, la impor-
tancia que en estas dinámicas tiene el hecho
de facilitar la implicación, directa y en los es-
pacios más próximos, de las personas en
aquello que verdaderamente les afecta y en
aquello en lo que se reconocen; esta implica-
ción directa y no mediada es una de las con-
diciones necesarias para el desarrollo aquí y
ahora de otros modelos sociales de organiza-
ción (Muñoz, 2009).

De toma de decisiones: En el ámbito de
la organización, como hemos apuntado más
arriba, en Baladre hemos desarrollado (por
intuición o por oposición a las formas de or-

ganización tradicionales que conducen en
muchos casos a la verticalidad) fórmulas pa-
ra la participación directa y flexible en la to-
ma de decisiones. Se trata de fórmulas que
han permitido recuperar y actualizar estrate-
gias de coordinación horizontal y asamblea-
ria, basadas en la limitación del poder.

De reconocimiento: Estas formas de re-
lación y coordinación horizontal han dado lu-
gar al desarrollo desde la autonomía de los
múltiples pliegues, niveles y nodos de la red
de Baladre, así como a la articulación de to-
da una red de relaciones locales, regionales,
estatales e internacionales, con otras perso-
nas, colectivos sociales y organizaciones de
sociales. A través de las prácticas de recono-
cimiento, relación de solidaridad y apoyo mu-
tuo con otras personas y colectivos diversos,
hemos ampliado los horizontes y aprendiza-
jes de Baladre, al tiempo que hemos partici-
pado activamente en campañas, luchas y ci-
clos de movilización organizados por otras
redes y colectivos. En este sentido cabe des-
tacar la coordinación con el sindicato CGT y
con Ecologistas en Acción, entidades con las
que realizamos publicaciones y campañas
conjuntas, las cuales han dado lugar a un
transvase de contenidos entre las tres organi-
zaciones, hibridando así el discurso de lo so-
cial, con el ecologismo político y el sindica-
lismo radical.

De comunicación y expresión: En este
ámbito, en Baladre compartimos con otras lu-
chas y movimientos sociales la necesidad de
implementar y articular formas de expresión
y comunicación sociales libres y autónomas.
En este sentido, desde Baladre, sin apenas re-
cursos, contando con el apoyo y colaboración
primero del colectivo editorial Virus, de la
coedición con otros colectivos, como CGT y
Ecologistas en Acción, y más recientemente
desde la Editorial de Zambra, se ha hecho un
esfuerzo por editar y distribuir textos divul-
gativos, a través de los cuales se socializan
conocimientos útiles para entender y trans-
formar el mundo en que vivimos. También
durante varios años se apoyó y colaboró en la
edición de la Lletra A, de la revista Cuader-
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nos de Renta Básica y otras publicaciones pe-
riódicas.

En este sentido, desde Baladre pusimos en
marcha un programa de radio titulado «noso-
tras las personas», que desde hace más de
diez años se emite semanalmente desde Ra-
dio Pimienta, una radio social y comunitaria
de la Orotava (Tenerife), a través del cual se
contribuye dar a conocer, de la mano de sus
propios protagonistas, experiencias de lucha
sociales concretas.

3.4. La lucha por la Renta Básica de las
iguales (RBis) y mucho más

Desde la conciencia de lo limitado y enorme-
mente difícil que resulta apostar por formas
autogestionarias y comunitarias de vida sin
tener cubiertas las más elementales necesi-
dades básicas, en Baladre se ha apostado de-
cididamente por participar activamente en la
lucha por hacer realidad el derecho incondi-
cional y universal a la Renta Básica (RB)5.

No obstante, desde Baladre el derecho
universal a recibir individualmente un ingre-
so de forma incondicional y suficiente para
satisfacer las necesidades básicas (Iglesias,
1998), lejos de ser interpretado como un me-
canismo para hacer soportable la vida dentro
del capitalismo, es concebido como una he-
rramienta que puede contribuir a crear nue-
vas esferas y ámbitos de autonomía indivi-
dual y colectiva (Iglesias, 2013; Fidalgo et
al., 2014). Para ello, la RB debe reunir unas
condiciones estructurales y de opción políti-
ca. De ahí que en Baladre hablemos de renta
básica de las iguales (RBis) y no de RB. La
RBis (Iglesias et al., 2012; Iglesias, 2013) ha
de ser Individual (no familiar); Universal (pa-
ra todas las personas); Incondicional (no con-
tributiva, al margen de la participación o no
en el mercado laboral, sin contraprestación
de ningún tipo, independiente del nivel de
rentas) y suficiente (la cantidad debe ser co-
mo mínimo igual al umbral de la pobreza de
tal forma que otorgue a las personas la posi-

bilidad de decidir si quieren o no participar
en el mercado laboral y ser siempre la misma
cantidad para todas las personas). La RBis se
define como un modelo fuerte de RB (Igle-
sias, 2003), pero para que sirva como herra-
mienta para superar el capitalismo, la RBis
incorpora también otras características de op-
ción política, como es que el 20% de la RBis
configure un Fondo Social Comunitario, el
cual debería ser gestionado directamente por
las personas y pueda ser útil para reforzar las
dinámicas comunitarias de satisfacción de ne-
cesidades (Iglesias, 2013).

Hay que advertir que para las gentes de Ba-
ladre la RBis es ante todo una herramienta
más, la cual vendría a complementar las tradi-
cionales reivindicaciones de los movimientos
sociales y jamás debería sustituir a ninguna de
ellas. Desde las premisas del enorme recorte
que la implementación de este derecho supon-
dría en la capacidad para acumular riqueza y
poder de las élites capitalistas, para las gentes
de Baladre la lucha por el derecho a laRBis
guarda mucha relación con el Trabajo Social.
No sólo en la medida en que contribuiría a ga-
rantizar el acceso de todas las personas a los
recursos necesarios para poder vivir con dig-
nidad. También porque introduce unas condi-
ciones materiales que posibilitan el desarrollo
de una acción autónoma, tanto a nivel indivi-
dual, como grupal y comunitario. En concre-
to, la RBis permitiría introducir en marco del
Trabajo Social la posibilidad de desvincular-
se de las lógicas mercantiles, disciplinarias, de
control social y sometimiento, rompiendo la
subordinación de la intervención social a la
empleabilidad (Cairé, 1996) y situando dicha
intervención en estrecha vinculación con los
ideales de equidad y justicia social.

4. A modo de síntesis y con ánimo de se-
guir debatiendo

A lo largo de estas páginas se han intentado
exponer y sistematizar algunas de las princi-

5 Sobre el estado actual del debate social sobre la viabilidad social y económica de la RB y la RBis puede consultarse Mu-
ñoz, D. y García, E. (2014). Una aproximación sociológica al debate sobre la Renta Básica. Arxuis de Ciències Socials, 30,
143-152.
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pales reflexiones, aprendizajes, experiencias
y reivindicaciones en el ámbito del Trabajo
Social de una red de personas, colectivos y
grupos hemos generado en torno a Baladre,
un espacio de coordinación horizontal y en-
cuentro para el apoyo mutuo en la lucha so-
cial. Se trata de una red que ha servido de so-
porte para el desarrollo y participación en
otras muchas luchas y experiencias, en las que
cotidianamente se implican las gentes de Ba-
ladre (y que por cuestiones de espacio han
quedado en gran medida en el tintero).

En este sentido, Baladre constituye una ex-
periencia que, junto con otras muchas en todo
el mundo, pueden ser de alguna utilidad para
buscar fórmulas y estrategias para intervenir
ante el aumento de las desigualdades y las in-
justicias. De forma sintética, durante estos
treinta años, desde Baladre hemos intentado
poner en marcha iniciativas de apoyo mutuo y
de lucha social que contribuyan a generar un
espacio de reconocimiento y visibilidad de los
sectores más vulnerables de la sociedad.

En este sentido, conviene no olvidar que
las relaciones de opresión y dominación son
múltiples y se articulan entre sí de mil formas
y maneras. Sería escasamente productivo se-
guir manteniendo debates sobre qué relación
es más importante enfrentar o cuál primero.
Frente a esto pensamos que es preferente dar
paso a formas de cooperación y coordinación,
siempre a través de fórmulas inclusivas y ho-
rizontales, para así construir una transversa-
lidad que aproxime las distintas luchas socia-
les. No se ha perder de vista que las grandes
transformaciones sólo pueden venir de la ma-
no de una profunda alianza entre las gentes
menos alienadas y las más oprimidas (Grae-
ber, 2011). De ahí que hoy las gentes de Ba-
ladre, estemos en las calles reivindicando y
exigiendo una Amnistía Social para todas las
personas que han sufrido los efectos judicia-
les y disciplinarios de la crisis (activistas so-
metidas a procesos penales, personas desahu-
ciadas de sus casas, etc.). Pero esto daría para
otro texto.
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